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DOMINGO 4º DE ADVIENTO-CICLO A 
 
 

T E X T O S 
 
 
DEL PROFETA ISAÍAS (7:10-14) 
 
 En aquellos días, dijo el Señor a Acaz: 
 - Pide una señal el Señor tu Dios en lo hondo del abismo o  en lo alto del cielo. 
 Respondió Acaz: 
 - No la pido, no quiero tentar al Señor. 
 Entonces dijo Dios: 
 -Escucha, casa de David: ¿no os basta  cansar a los hombres, sino que cansáis 

incluso a Dios? Pues el Señor por su cuenta os dará una señal.  Mirad: 
  La virgen está encinta y da a luz un hijo 
  y le pone por nombre Emmanuel 
  (que significa "Dios-con-nosotros") 

 
DE LA CARTA DE PABLO A LOS ROMANOS (1:1-7) 
 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol escogido para anunciar el 
Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por sus profetas en las Escrituras 
Santas, se refiere a su Hijo, nacido, según lo humano, de la estirpe de David; 
constituido, según el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su 
resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido este don 
y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para gloria de su 
nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados por Cristo Jesús. 
A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte de su pueblo 
santo, os deseo la gracia y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
 
DEL EVANGELIO DE MATEO (1:18-24) 
 
La concepción de Jesucristo fue así: La madre de Jesús estaba desposada con José y 
antes de vivir juntos resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en 
secreto. Pero apenas había tomado esta resolución se le apareció en sueños un ángel 
del Señor, que le dijo: 
"- José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados." 

 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: 
  La virgen concebirá y dará a luz un hijo 
  y le pondrá por nombre Emmanuel 
  (que significa "Dios-con-nosotros") 
 
Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a 
casa a su mujer. 
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 TEMAS Y CONTEXTOS 
 
EL TEXTO DE ISAÍAS 

 

Estamos en los difíciles tiempos del rey Acaz, de Judá, el reino del sur. Acaz es un 
rey impío, que ha renegado de Yahvé y ofrece sacrificios a los dioses cananeos. El 
reino de Judá está amenazado por una coalición del rey de Damasco y el rey de 
Israel.  Acaz buscará su salvación haciéndose súbdito de los asirios, lo que significará 
adorar también a sus dioses. El profeta Isaías teme que el reino de Judá, por su 
infidelidad al Señor, sea destruido, y exhorta continuamente al rey a que ponga su 
esperanza en la fidelidad al Señor. Isaías le ofrece al rey un signo, de parte de 
Yahvé, para que crea en su protección. Pero Acaz lo rechaza. No quiere entrar en ese 
juego. Isaías entonces le da el signo de Yahvé, que será el nacimiento del príncipe 
Ezequías, que será un gran rey, fiel al Señor, y defenderá con éxito el reino contra 
los asirios. 

Este rey será una bendición de Dios, una presencia del Señor en su pueblo. Por eso 
se le llama "Emmanuel", Dios-con-nosotros. El rey Acaz había inmolado un hijo a los 
ídolos, y pueblo temía que Acaz no tuviese descendencia, y que con él se extinguiera 
la estirpe de David. Pero Isaías anuncia que una muchacha, quizá una esposa real, 
está ya encinta y dará a luz al nuevo príncipe, que salvará a Israel. 

La Iglesia ha visto en este texto un anuncio de "El Salvador", el verdadero y 
definitivo "Dios-Con-Nosotros", Jesús. Se ha insistido demasiado en el nacimiento 
milagroso, "de una virgen". La intención del texto de Isaías no es esa, ni utiliza la 
palabra "virgen", ni se dice que Ezequías será concebido y nacerá milagrosamente. 
Esto está lejos de la mente del autor de este texto. El mensaje se centra en lo 
esencial: "Sed fieles al Señor y tened confianza: os va a nacer un rey salvador, que 
será Dios-con-nosotros". 

 

LA CARTA A LOS ROMANOS 

Es un texto magnífico, una solemne introducción, el primer párrafo de la carta que 
Pablo escribe a los cristianos de Roma. Pablo escribe desde Corinto, probablemente 
en el invierno del 57-58. La cristiandad de Roma está compuesta de judíos y paganos 
convertidos a la fe de Jesús. La intención de Pablo es que no haya disensiones entre 
ellos por esta causa, que superen el pasado para apreciar su vocación de elegidos 
por Jesús. De ahí ese resumen: Jesús prometido por las escrituras, del linaje de 
David, culminación del Antiguo Testamento, que supera todo lo esperado por Israel, 
porque es el Hijo, lleno del Espíritu, ofrecido a todos, judíos y gentiles, porque a 
todos les llega el amor de Dios para que todos sean El Pueblo Santo de Dios. 

Es un soberbio párrafo, solemne y sintético, que muestra la genialidad de Pablo y la 
claridad de sus ideas sobre Jesús y sobre la igualdad de todos los cristianos, judíos y 
gentiles. 
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EL EVANGELIO DE MATEO 

Mateo escribe su evangelio para judíos, específicamente para judíos fervorosos, del 
tipo espiritual de los fariseos, para mostrar que Jesús es el Mesías, que en Él se 
cumplen las promesas del Antiguo Testamento. Este texto muestra el nacimiento de 
Jesús como el cumplimiento de la profecía de Isaías. "Emmanuel" significa "Dios con 
nosotros". "Jesús" significa "Dios salvador". Está claro por tanto que el texto muestra 
cómo todo lo que el Antiguo Testamento esperaba y prometía se cumple con la 
llegada de Jesús, el Hijo de David, el Mesías anunciado y esperado, el libertador de 
Israel. 

 

 R E F L E X I Ó N 

"Este evangelio, prometido ya por sus profetas en las Escrituras santas, se refiere a 
su Hijo". Esta es la interpretación de Pablo acerca de toda la Escritura, y la leemos en 
dos sentidos: toda la escritura se encamina a Jesús: Jesús es Evangelio, Buena 
Noticia. 

TODA LA ESCRITURA SE ENCAMINA A JESÚS 

A veces no tenemos en cuenta que los evangelistas escriben conscientes de esto. Y 
presentan a Jesús con el lenguaje del Antiguo Testamento, con sus símbolos, sus 
imágenes. Esto pasa muy especialmente en Mateo, que escribe para judíos y 
presenta a Jesús como cumplimiento de la Promesa. En el texto de Mateo tenemos 
un hermoso ejemplo: como Isaías anunció el nacimiento del Rey Ezequías como 
salvador, se presenta a Jesús como salvador, como Emmanuel, incluso forzando el 
texto de Isaías para que diga "virgen". Mateo está empleando un viejo género 
literario, el de "la infancia del héroe". Es lo mismo que hizo el libro del Éxodo con 
Moisés: le aplicó un nacimiento prodigioso, tomado de otras literaturas, para mostrar 
que su destino era extraordinario, salvar al pueblo de la esclavitud. Hay que tener 
mucho cuidado con estos textos, porque nosotros tendemos siempre a entenderlos 
como simplemente históricos, que cuentan sin más lo que pasó, pero tienen mucho 
más sentido: son relatos llenos de teología, de mensaje sobre Dios. 

Mateo aplica a Jesús el texto de Isaías, mostrando con ello que Jesús no es un niño 
corriente, sino "obra del Espíritu". No pocas veces solemos conformarnos con una 
explicación biológica: la obra del Espíritu consiste en que un niño fue concebido sin 
intervención de varón. No basta. El sentido de los textos va más allá: Jesús es obra 
del Espíritu, su vida es así por el Espíritu que está en ÉL: su vida, su palabra, su 
muerte ... obras del Espíritu. La concepción virginal, sin su profundo significado, no 
pasa de ser una curiosa anomalía biológica. En estos textos, se está preparando la 
fiesta de Navidad y avivando nuestra fe en Jesús; no es simplemente que admiremos 
a un hombre extraordinario; es que en ese hombre extraordinario hemos llegado a 
ver una extraordinaria presencia del Espíritu de Dios; tanto, que hemos llegado a 
llamarle "El Hijo". 

Esta es una de las razones por las que debemos leer el Antiguo testamento; porque 
solamente entendiendo su lenguaje podremos comprender a fondo lo que quieren 
decir los evangelistas. Sin embargo, debemos recordar siempre que tenemos que 
leer la Biblia con perspectiva. Nada de lo que se dice en todo el Antiguo Testamento 
es definitivo ni completo. Son caminos que van hacia la cumbre... algunos muy 
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lejanos. Algunos ni se dirigen a la cumbre. Jesús no es un príncipe que salvará al 
pueblo de Israel de los asirios. Jesús es el Hijo de Dios que salvará a todos los 
hombres de los pecados. Jesús no es Emmanuel como pudo serlo el rey Ezequías o 
David o Moisés. Jesús es el Hijo, el hombre lleno de la plenitud de Espíritu, en el que 
Dios se hace visible. 

Por eso es importante leer todo el Antiguo Testamento desde Jesús, y no al revés. El 
AT. es admirable en muchas cosas. Y es incompleto en casi todas. La revelación de 
Dios ha sido progresiva. Israel ha ido entendiendo a Dios poquito a poco, y ha dejado 
en la Biblia un impresionante testimonio, una crónica de su descubrimiento de Dios. 
Desde la cumbre, desde Jesús, lo entendemos todo mucho mejor, porque Él es la luz 
plena, y todo lo anterior no eran más que grandes y pálidas lunas que anunciaban al 
sol. 

 

JESÚS ES EVANGELIO, BUENA NOTICIA 

Os va a nacer un salvador, para todo el pueblo, para todos los pueblos. Y este 
salvador supera todo lo que podríais haber imaginado y soñado. La carta de Pablo 
muestra muy bien esta plenitud. No sólo para Israel, no sólo un jefe político, no sólo 
un rey, no sólo un profeta. Cuando leemos las promesas del Antiguo Testamento y 
miramos luego a Jesús nos damos cuenta de que todo lo anterior es mediocre 
comparado con Él. 

Pero hay más. "Emmanuel", Dios-con-nosotros, se ha convertido en "Jesús", Dios-
Libertador. Dios-Libertador es uno de los temas básicos de todo el Antiguo 
Testamento: es el argumento básico de uno de sus libros más importantes, el Libro 
del Éxodo. Todo el mundo conoce el principio del Libro del Éxodo, cómo El Señor 
sacó al pueblo de Israel de Egipto a través del Mar. Pero esta liberación política no 
fue más que el principio. Luego viene el Sinaí, en que El Señor entrega a Moisés La 
Ley. Y comienza con éstas palabras:  

 "YO SOY EL SEÑOR TU DIOS QUE TE SACÓ DE LA TIERRA DE EGIPTO. 

 NO TENDRÁS OTROS DIOSES DELANTE DE MÍ" 

No se dice: "Yo soy tu amo, tu creador: me tienes que obedecer". Se dice: "Yo soy 
tu libertador: haz lo que te mando y vivirás". La primera liberación de Israel fue 
exterior: libres de la esclavitud de Egipto. La segunda liberación es interior: libres de 
la esclavitud del pecado. Para eso es la Ley. Cumplir la Ley es un seguro contra el 
error: la ley es para evitar que equivoquemos el camino, para que acertemos en 
nuestras elecciones, para que no estemos dominados por los pecados.  

¿Hay más? Hay más. La Ley de Moisés son palabras escritas en losas de piedra. Nos 
fiamos de que son Palabras de Dios. Jesús es más: el Hijo de Dios, lleno del Espíritu. 
Por medio de Moisés, el pueblo recibe leyes de Dios. En Jesús vemos cómo actúa el 
Espíritu de Dios, vemos cómo es el Hijo, el que es la viva imagen de su Padre. Y lo 
que vemos no es Ley, sino mucho más. Pablo se va a atrever a decir que Jesús nos 
va a liberar incluso de La Ley. Esto es lo de Jesús. Jesús pasa por el mundo haciendo 
el bien, curando, enseñando, atendiendo a todos... Se juega la vida por un leproso 
quebrantando el sábado. Se juega la vida por la mujer adúltera desautorizando lo 
que está escrito en La Ley. Jesús está cumpliendo LA MISIÓN, y la misión es hacer 
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que nos enamoremos de Dios, al comprender que Él está enamorado de nosotros. 

 

Así, la Ley, el Templo, el culto, las imágenes... se quedan tan pequeños que casi no 
hace falta ya ni conocerlos. Es formidable la intuición de los sacerdotes de Israel que 
escribieron el libro del Éxodo, al presentar a Dios como "El Libertador". Pero esto 
llegará a la cumbre en Jesús, el que nos libra hasta del culto, del templo, de la ley.... 
Dios-con-nosotros-Libertador es un sueño, una Noticia increíble. Esta es la 
celebración de Navidad, que ya está tan cerca: una relación con Dios que nadie ha 
podido antes ni soñar: un descubrimiento de lo que es el ser humano que nadie 
había podido antes ni imaginar. 

  Pero en el texto aparece un tema de suma importancia, y merece la pena 
dedicarle una atención especial: 

 

JESÚS SALVA DE LOS PECADOS 

 Le pondrás por nombre, Jesús, el Libertador 

 el que salva al pueblo de sus pecados. 

Libres de nuestros pecados. ¿Estamos libres de nuestros pecados? Se ha 
interpretado a veces esto de manera simplemente jurídica: la deuda con Dios que 
significan nuestros pecados ha sido pagada por Jesucristo. Ahora ya podemos ser 
perdonados. Es tremendamente insuficiente. Es como si Dios cobrase a Jesús. Es 
como si Jesús fuese el bueno y Dios sólo el justo. Una imagen verdaderamente 
estrecha. 

Libres. Esta palabra nos llena la boca. Esto es lo que define al ser humano: puede 
elegir; es su grandeza y su riesgo. Desde la filosofía y desde nuestra sensibilidad 
actual, ser libre es lo más humano, lo más grande que tenemos. El Evangelio sin 
embargo va más adentro. No somos libres: somos esclavos de nuestros pecados. 
Nuestros pecados no son actos de desobediencia, sino tendencias, fuerzas, 
apetitos... Nos apetece lo que no nos conviene: somos como no queremos ser. 
Nuestros pecados nos impiden ser lo que queremos y actuar como queremos. El 
pecado se define siempre en la Biblia como Esclavitud. 

La Biblia presenta a Dios como Libertador. La primera liberación es La ley. "Haz esto 
y vivirás". El pecado nos mata. Cumplir la Ley nos libra de la muerte. Pero el 
Evangelio va más adelante, incluso desde el punto de vista de la sicología humana. 
Cuando deseamos, cuando elegimos, atendemos a lo que valoramos: elegimos algo 
porque nos parece bueno, conveniente, apetitoso. En nuestra libertad, en nuestra 
elección, hay un componente muy importante de información: en el pecado hay un 
componente muy elevado de error, de engaño: nos apetece lo que en realidad no 
merece la pena: nos fascina algo que nos perjudica: preferimos un placer inmediato 
antes que un bien duradero. 

Jesús revela cómo es Dios: y Dios es apasionante. Jesús ofrece al hombre una 
Misión: y la Misión es apasionante. Esta es al novedad de Jesús. La Ley pide 
sumisión: lo de Jesús es apasionarse. El pecado queda muy atrás, porque ya no 
atrae. Es el Reino el que nos libra de la atracción del pecado. 
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Y hay más aún. No podemos ser tan ilusos que pensemos que nada más conocer el 
evangelio nos sintamos arrebatados por Dios y  por la misión. Puede suceder, y así 
son las grandes conversiones, la de Pablo, la de Javier... Nosotros nos convertimos 
despacito, crecemos lentamente en nuestro conocimiento y en nuestro amor, la 
levadura va fermentando lentamente nuestra masa... Y nuestros pecados siguen ahí, 
y nos tientan. Queda en nosotros mucha masa aún sin fermentar. Y servimos a dos 
señores, y damos dos pasos adelante y uno atrás.  Entonces nos sentimos traidores 
a Dios, indignos de la misión... Y es entonces cuando Jesús revela cómo es Dios con 
nosotros, pecadores: acogida permanente, vuelta a empezar sin cansarse, apoyo 
incondicional. Es el reino el que nos libra del miedo a ser pecadores, porque nos libra 
del miedo a Dios. 

El conocimiento de Dios y de la Misión nos libera de la atracción del pecado. El 
conocimiento de Dios nos libera del miedo al pecado. Lo más sorprendente de la 
revelación de Jesús sobre el hombre es que no cuenta con que seamos justos, 
santos. Cuenta con que somos pecadores, con que no sabemos nuestro destino y 
nos atrae el pecado. Cuenta con ello, y nos llama desde ahí. No se trata de justicia, 
de ser irreprochables ante Dios para poder darle cuentas de nuestra vida sin temor. 
Vivimos del perdón, no de nuestra justicia. Vivimos de enamorarnos de Dios, de 
entusiasmarnos con la misión. Eso nos saca del pecado, que ya no interesa, que 
sentimos como regresión, que nos va repugnando. Eso nos saca del miedo. Eso nos 
saca sobre todo de creernos santos, de ponernos como modelo ante los demás.... 

Es una revolución. Lo de Jesús es una revolución. Otro Dios, otro ser humano, otro 
modelo de vida, otro modo de religión. ¿Era esto, o esperábamos a otro?. Es 
momento de pensar muy seriamente si aceptamos eso. Eso es lo que viene en 
Navidad. Quizá nosotros esperamos otra cosa: Dios-Juez-Justicia quizá.  

 

 PARA NUESTRA ORACIÓN 

 

MEDITACIÓN 

 ¿Tengo miedo de Dios o de mí mismo? Si tengo miedo de Dios, no conozco a Jesús. 
Si no tengo miedo de mí mismo, no me he enterado de que soy pecador. Soy 
pecador, estoy mal informado, me gusta más la noche que la luz, necesito de Dios 
Luz, de Dios Libertador. 

 El Señor es mi luz y mi salvación. El Señor es la defensa de mi vida. Ni siquiera mis 
pecados pueden apartarme del amor de Dios manifestado en Jesucristo. 

 Dios me quiere como soy, como soy cuenta conmigo. Su voz insiste dentro de mí 
todos los días, todos los minutos, y nunca callará. Puedo contar con Él para no 
dormirme, para no equivocarme, para volver al camino si me he perdido. Puedo 
contar con Dios. 

CONTEMPLACIÓN 

 Quedarse mirando a Jesús, en cualquier situación o momento de su vida, es un 
camino de conversión muy eficaz. Porque se trata de descubrir la belleza y el amor. Y 
esto es más que racional. Esto es que nuestro ser entero, los sentimientos, las 
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pasiones, los apetitos... todo, descubra la Belleza, el Amor, la Armonía, se apasione, 
se entusiasme, se conmueva... 

 Esto no lo dan tanto las ideas. Esto es más que convicciones, más que certezas. Esto 
es que todo el ser se empape de la luz del Señor. 

 Quedarse contemplando a Jesús: leer el episodio de la mujer adúltera, de la 
curación de leprosos.... admirarse, aplaudir, alegrarse, disfrutar. Es disfrutar de la 
luz, sentir el sol con los ojos cerrados, sumergirse en el agua y dejarse invadir de 
frescura. 

 No es pensar, es más, es recibir desde el fondo del ser el contacto con Dios: es sentir 
a Dios como Emmanuel, Dios conmigo. 
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COMENTARIO A ROMANOS 7, 15-25 

 

“Realmente, mi proceder no lo comprendo; pues no hago lo que quiero, sino que 
hago lo que aborrezco.  Y, si hago lo que no quiero, estoy de acuerdo con la Ley en 
que es buena;  en realidad, ya no soy yo quien obra, sino el pecado que habita en 
mí.  Pues bien sé yo que nada bueno habita en mí, es decir, en mi carne; en efecto, 
querer el bien lo tengo a mi alcance, mas no el realizarlo, puesto que no hago el bien 
que quiero, sino que obro el mal que no quiero. Y, si hago lo que no quiero, no soy 
yo quien lo obra, sino el pecado que habita en mí.  Descubro, pues, esta ley: aun 
queriendo hacer el bien, es el mal el que se me presenta.  Pues me complazco en la 
ley de Dios según el hombre interior, pero advierto otra ley en mis miembros que 
lucha contra la ley de mi razón y me esclaviza a la ley del pecado que  está en mis 
miembros.  ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la 
muerte?  ¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor!” 

Este extraordinario párrafo de Pablo es una perfecta expresión de lo que hemos 
expuesto. Hay que recordar que Pablo usa los términos “carne” y “cuerpo” como 
contrapuestos a “espíritu”, es decir, lo que me impide aceptar a Dios, es “fuerza de 
gravedad” que me arrastra hacas abajo, mientras el Espíritu tira de mí hacia arriba. 

Pablo siente que existe en él esa fuerza, que le obliga a hacer lo que aborrece. “No 
obro el bien que quiero sino el mal que no quiero”. 

Y desde aquí se plantea la necesidad de alguien más fuerte que me libere de esa 
fuerza. Ese Alguien es Jesús. 

El párrafo, y el mensaje que en él se expresa, tiene mucho que ver con la liberación 
de demonios, tan presente en los Sinópticos. Toda una concepción revolucionaria de 
Jesús: hay en nosotros “demonios”,. fuerzas que nos obligan a hacer lo que no 
queremos, contra las cuales nos sentimos impotentes. Pero Jesús es capaz de 
expulsar nuestros demonios. La imagen de los demonios es magnífica, porque mis 
demonios (mi avaricia, mi lujuria, mi soberbia … ) no son yo, y yo sería más libre y 
más feliz si me liberaran de ellos. 

Imagen complementaria de la anterior es la curación de los ciegos. Los ciegos 
apenas pueden vivir, se tropiezan con todo, se ven reducidos a la condición de 
mendigos. La abundancia de curaciones de ciegos en los Sinópticos, y la importancia 
que da el cuarto evangelio a la curación del ciego de nacimiento muestran muy bien 
su poderoso sentido simbólico. 

Así, el Libertador cura de la ceguera, nos muestra cómo es Dios y cómo es la vida 
humana: ahora podremos caminar. El libertador es capaz de librarnos de la 
esclavitud de nuestros demonios. Ahora podremos elegir, optar por el Reino.   

Por eso Pablo acaba con un breve canto de gratitud a Jesucristo, el Libertador. 
“¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor!” 
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 MIS PALABRAS PARA TI 

 

 (Sobre el salmo 27) 

 

 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 
 El Señor es el refugio de mi vida, ¿por quién he de temblar? 

Pero mi vida está llena de temores. Temo enfermar, temo ser pobre, temo fracasar, 
temo hacer el ridículo. Y me temo sobre todo a mí mismo, porque sé que me olvido 
de quién soy, me olvido de caminar, me dedico a construir una casa confortable aquí, 
como si fuese para siempre. Y sin embargo 

 Aunque acampe contra mí un ejército, 
 mi corazón no teme; 
 aunque estalle una guerra contra mí, 
 estoy seguro en ella. 

En mi vida no va a pasar nada que no pueda servirme para caminar hacia Casa. En 
mi vida todo puede ser iluminado por la luz de Dios. Será más o menos agradable, 
será más o menos duro. Pero la vida no es algo fácil ni agradable, para mí ni para 
nadie. Y cuento con Él para que sea válida. 

 Una cosa he pedido al Señor, 
 una cosa estoy buscando: 
 morar en la Casa del Señor, 
 todos los días de mi vida, 
 para gustar la dulzura del Señor 

Sólo una cosa es necesaria, sólo una: que no me falte Señor tu santo Espíritu. Morar 
en tu casa, gustar de Ti, sentirme en tu casa. No pido que hagas mi vida más fácil, 
sino que hagas mi espíritu más fuerte. 

 Que él me dará cobijo en su cabaña 
 en día de desdicha; 
 me esconderá en lo oculto de su tienda, 
 sobre una roca me levantará. 

Encontrar una cabaña de pastores en medio de la ventisca. Estar escondido en tu 
propia tienda, mientras ronda el peligro. Estar de pie, seguro, en roca firme, sobre el 
campo inundado... Hace ya dos mil quinientos años que un hombre como yo oraba 
así. Y oraba bien, ya conocía a Dios y confiaba en Él 

 No me abandones, no me dejes, 
 Dios de mi salvación. 
 Si mi padre y mi madre llegaran a abandonarme, 
 el Señor siempre me acoge. 

Nunca me abandonaría mi propio padre. Mi madre... ni pensarlo. Aunque yo sea 
culpable, aunque todo sean evidencias contra mí, con mi madre podría contar 
siempre. Pero si ella fallara... Pues no, Dios es mi padre y mi madre, y ellos sólo me 
quieren porque se parecen de lejos a Dios. 



 10 

 

 Este salmo nos puede enseñar bellos modos de orar. Si vamos de excursión 
y empieza una tormenta y encontramos un refugio, el corazón se eleva a 
Dios: Dios es así, mi refugio en la tormenta. Si trabajando en mi ordenador 
estoy en un apuro y un amigo me da la solución, mi espíritu se levanta y 
recuerdo: en los apuros de mi vida, es Dios quien me soluciona mis mayores 
problemas.... 

 Y así pueden hablarme de Dios tantas cosas. Abrir el paraguas, mirar un 
mapa de carreteras, beber un vaso de agua, dormir.... 

 Y es que todas las cosas son imagen de Dios, y todas pueden hacer que 
constantemente me esté acordando de Él. En todas partes se encuentra La 
Palabra. 

 

Éste es el último domingo de Adviento; se termina nuestro camino hacia la Navidad. 

Hemos recibido dos mensajes muy importantes: 

• Que el ser humano, y toda la humanidad, están sin terminar, van a algún sitio, 
deben construirse, eligen entre realizarse o fracasar. 

• Que el ser humano solo no llega a buen fin. Que su final está en Dios, y que 
Dios está también en el camino, como fuerza, como luz, como Espíritu, para 
que lleguemos. 

 

Ahora ya sabemos por qué es tan grande esta fiesta, ya sabemos 
la importancia de lo que viene. No viene la muerte, viene la Vida. 
No viene el juez, viene el Libertador. Viene la Gran Noticia que 
cambia nuestra vida. Viendo a Jesús nos vamos a enterar, de una 
vez por todas, del mensaje que cambia la vida entera: que Dios 
nos quiere, y que la vida es un Encuentro, repleto de esperanza y 
de sentido. 


